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Introducción

Esta ponencia es la síntesis, incluso fragmentaria, de un trabajo que indaga el significante objetual en escena. Duvignaud fundaría nuestra motivación en la espera
 implícita que La Escala Humana
 logró provocarnos; en dicha perspectiva, adjudicamos el enfoque analítico elegido a la eficacia de un seminario de estudios del discurso
.

La inquietud por el objeto estético
 nos es familiar o, al menos, no del todo extraña
. Ante el objeto escénico, aquel de la enunciación teatral
, conjeturamos que, por su calidad de objeto otro, podía constituirse en clave de los otros objetos: el objeto teatral
, en tanto objeto de la estesis, comunica cierta disposición singular del mundo, así también del sujeto.

Acudimos a la palabra teórica de algunos autores: Patrice Pavis asigna al objeto escénico el rango de actante
 primordial del espectáculo moderno; Anne Ubersfeld lo identifica como una entidad de segundo grado
. Si nuestro nivel de análisis es aquel del discurso teatral, el recorte supone la instancia concreta de representación. En un primer acercamiento, la puesta de La Escala Humana, como corpus, ofrecía el particular interés y complejidad de su sistema significante objetual.

Esbozamos así nuestra hipótesis: si el objeto teatral es una parte determinante de la puesta en escena y más ampliamente de la acción
, y, si puede considerársele un sistema sígnico ligado a su significación dramática
 -en diálogo con los demás sistemas significantes
, entonces el significado del objeto emergería en el interdiscurso que teje el cuadro general de la representación.

El Objeto Escénico Enunciado y la Enunciación Escénica

Llegamos aquí a la diferencia que nos parece decisiva entre el abordaje del “objeto enunciado” y el del “objeto en la enunciación”. La primera orientación consiste en analizar la escena y su constitución objetual
; la segunda, en describir los objetos y sus marcas en el discurso teatral
. Para llevar a cabo esta distinción, La Escala Humana parece “hecha a medida”. En tanto los objetos, en su protagonismo, son ya una tentación para el examen, intentaremos aquí asumir el segundo tipo de enfoque.

Consideramos con Ubersfeld que: el carácter esencial del objeto teatral está ligado al estatus mismo de la representación – en una escena que es perfectamente real-; esto no implica que ese objeto concreto esté ajustado a la vida real. Por tanto: el objeto escénico es verdadero, pero no obra "por lo verdadero"; [...]  negado en lo funcional, es afirmado como signo...
.

En La Escala Humana, por medio del desborde de sus funciones teatrales, estos ‘signos en escena’ juegan la existencia de "la verdad" o "lo verdadero" y de "la mentira" y "el encubrimiento" como actantes de la representación; así como denotan de un modo 'casi documental' el habitat de una familia argentina de clase media, notoriamente empobrecida, connotan las causas de tal derrumbe
. 

Si el objeto "puede también figurar toda una serie de elementos psíquicos de personajes, su deseo, su miedo, su memoria"
, aquí dichos signos, en su multiplicidad sensible y en su ostensible reduplicación verbal, figuran un "mundo otro", inabarcable e inconsciente, en el que los sujetos del discurso teatral devienen objeto de la locura familiar y, como siempre, de la tragedia, que teje inexorablemente sus diversos destinos.

Así, el verosímil objetual enunciado nos instala frente a la urgencia de lo inverosímil que se enuncia en el sistema de los objetos como trama de significaciones. 
El solo inventario de la utilería
 resulta significativo
: su profusión se delata al comienzo del espectáculo cuando la luz abre la escena
. La primera constatación es que no existe diferencia entre utilería y decorado o, más rigurosamente, que el marco de la acción consiste en la disposición del utillaje. 

Los testimonios de los autores expresan la vocación de construir, por medio del significante objetual, un sentimiento de extrañeza en el espectador ante la acumulación inabordable de elementos; refieren una voluntad de hiperrealismo: como lenguaje (Tantanian) o como marco que se lleva de maravillas con el carácter de comedia, que tiende a ignorar lo alusivo del signo (Daulte). Mientras jalonan el espacio, los objetos, en su relación con el juego actoral, relatan la experiencia de un exceso de realidad. 


En La Escala Humana, la parafernalia de objetos, su sinonimia con el decorado, su desborde de una acción que pudiera ingresarla en la estructura sintagmática, recuerda lo que Lévi-Strauss denomina significante flotante -algo a la espera de un ajuste de significado-, aquello sin lo cual la dimensión estética no se desplegaría. 

La sintaxis en la que esos significantes anclarán significaciones es el texto dramático como otro de los sistemas de escena. Lo dicho por los actores y su decir enhebrarán un contexto dialógico y gestual al que el espectador referirá el sentido del sistema significante objetual.
Ahora bien, para articular los objetos escénicos a la situación de enunciación
 analizaremos ciertos aspectos retóricos del sistema significante
. Nos remitiremos específicamente a algunas pistas, seleccionadas a partir de la enunciación del vocablo ‘objeto’ en la obra. Reproducimos el pasaje en que, por primera vez, los actores lo mencionan: en la escena cinco se escuchan desde un aparato interceptor -construido por los hermanos Otegui-, las voces de dos chicos, nombradas en el texto como Voz Niño 1 (hijo del personaje Norberto Suardi) y Voz Niño 2 (su compañero de colegio). 

En off: Voz Niño 2: “Documentos del pasado”// Voz Niño 1: Pará. ¿“Documentos...”?// Voz Niño 2: “...del pasado.” ¿Ya está?// Voz Niño 1: Sí. Dale// Voz Niño 2: “Los objetos que nos enseñan...”// En escena y en simultáneo, Nene discute con Leandro // Nene: Anotá. // Leandro: Vení, tené// Nene va a sostener el otro extremo del sistema de antena. Leandro corre a anotar // Leandro: ¿La libreta?// Nene: La tenías vos, Silvi// Silvi: Yo no tengo nada// Nene: Acá está. La tengo yo// Saca la libreta del bolsillo de su camisa// Anotá// Silvi: ¡Sh!// Voz Niño 1: Pará. ¿“Que nos...”?// Voz Niño 2: “Enseñan ... cómo fue la...”// Voz Niño 1: “Fue la...”//Voz Niño 2: “La vida...”// Voz Niño 1: ¿“La” de vuelta?// Voz Niño 2: ¿Qué?// Voz Niño 1: Si “la” va dos veces// Voz Niño 2: ¿Dónde?// Voz Niño 1: “Enseñan cómo fue la vid...” No. Seguí, está bien// Voz Niño 2: “La vida en la prehistoria...”

Podemos reconstruir una definición cuya inscripción simbólica se evidencia dificultosa: los objetos son documentos del pasado que nos enseñan cómo fue la vida en la prehistoria. El género pedagógico se inserta en el discurso dramático. Los personajes enhebran una jerarquía de locutores, desde el maestro circunstancial Voz Niño 2 -que asume la posición del que sabe y trasmite- hasta sus eventuales discípulos más o menos hábiles pero todos igualmente interesados. 

¿Qué se dice? ¿Cómo se lo dice? Sólo tomaremos aquí dos aspectos de la escena y nos referiremos al valor del objeto-palabra.

En el nivel metonímico, el discurso elabora una relación de contigüidad con la actitud infantil de intriga ante cualquier misterio existencial: las dificultades del Niño 1 para entender y registrar; la actitud de fisgoneo y la apropiación indebida del conocimiento de los tres hermanos, configuran una escena clásica donde se responde a la curiosidad infantil por el origen de la vida. En el nivel metafórico, la pulsión por el saber, que emparenta a Niño 2 y a los Otegui, nada tiene que ver con el contenido de lo que se enuncia sino que interroga el fundamento de sendas desgracias: la infidelidad y el suicidio en el caso de los Suardi y el asesinato en el caso de los hijos de Mini.

Si consideramos la definición de 'objeto' que evoca el pasaje y lo articulamos al significante objetual mostrado, éste se transfigura en caudal de vestigios en reclamo de significado. Fósiles de una vida familiar pasada que la memoria soslaya, de un orden pretérito que devino ajeno, e incluso de la salud original, su profusión señala un vacío de sentido. Enunciando un lugar y un tiempo a los que una inapelable discontinuidad ha desgarrado, el sistema significante objetual, mostrado y evocado, alude aquí a algo sólo recuperable por sus testimonios: una prehistoria.


La segunda aparición del término 'objeto' en el desarrollo de la pieza la trae, también en off, el comisario Mayers en diálogo con Mini: "Está bien señora, tranquila. Acabamos de allanar el domicilio del agente Norberto Suardi. Díganos si alguno de estos objetos que le voy a nombrar son de su pertenencia". A partir de aquí se despliega una lista heterogénea que integra, desde "un almanaque de la Toscana italiana” hasta “un juego de seis posavasos con los siguientes motivos: uno, Vaticano, dos, teleférico del cerro Catedral, tres, la Difunta Correa en su plenitud, cuatro, papá no corras te esperamos, cinco, doma de potros o match de pato, seis, Cecilia Maresca...”
. Al final, la voz advierte que tal lista configura "sólo una parte del botín de Norberto Suardi ... verdadero criminal, un perturbado". Mayers acaba de describir un patrimonio cuya lógica hace equivalentes la marca de un porta ovillos y el nombre de una artista.

Sabemos que "...la descripción dispone el material verbal basándose en el criterio de simultaneidad temporal e instala en el discurso la presencia de un descriptor y un descriptario"
, y que, sustrayendo "al objeto de la sucesividad temporal ... lo propone como una duración o como un sistema de posibilidades transformacionales ya realizadas...”


Por medio de ‘lo robado’ hace su aparición, hacia el final de la pieza, la imagen de otro universo de objetos que opone su banalidad a la practicidad modernista imperante sobre el conjunto de los objetos escénicos. Se integra al discurso teatral la presencia de una cultura kitsch, valorada en el contexto postmoderno. El personaje-descriptor, al significar los objetos como duración, pone al espectador-descriptario ante dos sistemas: adiciona al espectáculo real otro virtual que, por un movimiento de retroacción, se expande sobre la obra, re-significándola. Ofrece una clave: el ‘después’ de aquella época dicha como prehistoria es la ‘post-historia’. La diégesis teatral, sin embargo, creando un espacio entre dos asesinatos -uno evocado, el otro mostrado-, señala una ausencia. Entre aquella prehistoria y esta posthistoria, que se expanden a su debido tiempo, algo se ha perdido: la Historia, o al menos su sentido.

La experiencia estética del significante objetual

La experiencia estética es polisensorial; el teatro es un lugar privilegiado de esa experiencia. Las diversas materialidades objetuales se dirigen simultáneamente hacia todos los sentidos del espectador, apelando a su percepción como un todo. Una tipología amplia de objetos enunciados recubre todos los grados en la escala de lo real a lo virtual. De modo que existe, a nivel de la enunciación estética teatral, una construcción del espectador que descansa en sus competencias polisensoriales movilizadas por la polivalencia de los objetos. La Escala Humana representa en este punto una hiper-experiencia.

Tomemos el caso de los objetos auditivos: podríamos decir que, según su materialidad específica, se diferencian en la obra objetos lingüísticos, sonoros y musicales.

Los lingüísticos tienen como materia el lenguaje mismo; como ejemplo, el juego de declinaciones: Mini: Sí, Australia, Nueva Zelandia... ¿se dice Zelandia o Zelanda?// Norberto: Y... Está Islandia, no Islanda; Groenlandia, no Groenlanda...// Leandro: Tailandia// Norberto: No Tailanda... ; o el reiterado juego de las rimas: Silvi: Hola, Julieta. [...] ¿Viste en ‘Dulce escalera’, donde aparece por segunda vez el estribillo? ¿Qué habías pensado vos para que entre la frase y no terminar en una cadencia rota? La canturrea. Ahora sos un ángel / MI escalera. ¿Cómo? ¿Sos un ángel-escalera? Ah, cierto. Queda buenísimo. En cuanto a los objetos sonoros, si tomamos del significante sólo el plano de la expresión -como nivel de una polifonía que reclama la diversificación perceptiva-, son particularmente importantes las voces en off: las ya mencionadas Voz Niño 1 y Voz Niño 2; la de la señora Suardi llamando al Servicio de Asistencia al Suicida y la de su interlocutora Susana Prior ocupada de contenerla
; la voz de Fernando, el ex novio de Silvi, y la de su madre
, y la de Mayers coordinando una redada
. También el sonido final del helicóptero, que sobrepasa el umbral medio de la representación
. Por fin, los objetos musicales: los hermanos Otegui ejecutan las canciones Dulce Escalera, Siete formas de blanco, Extinción (La del panda) y se alude a La de la revolución, La de la Coca-Cola, La de la Película.


La dimensión auditiva, en sus materialidades lingüística, sonora y musical, es jugada a menudo en la escena de La Escala Humana como una dimensión disrruptiva, de idéntica importancia en la construcción del juego escénico que las otras dimensiones sensibles y en conjunto con ellas. 

Así, no se concibe la percepción del drama sin la modalidad paradojal con la que muchos de los objetos de la dimensión auditiva contrastan con aquellos de la dimensión visual para resemantizarlos, y tampoco se pueden soslayar las diversas sensaciones de aceleración o ralentamiento de las escenas sin los diversos ritmos que la dimensión auditiva aporta a lo estático de la puesta y la inmovilidad de muchos de los objetos que no son manipulados por los actores. Se puede plantear que, en colaboración con el trabajo actoral, la dimensión objetual auditiva aporta a la estética de la obra un ritmo que es condición sine qua non del espectáculo como comedia. 

Conclusión

Ahora bien, todo discurso tiene por primer contexto aquel que su deixis señala de modo efectivo. Las reflexiones, esta vez conclusivas, del estudio de Ubersfeld pueden aclarar el punto: Lo que es mostrado de preferencia sobre la escena, es el objeto-teatro, aquél que nos dice: nosotros estamos en el teatro... Y este ‘nosotros, aquí y ahora’ de La Escala Humana proyecta universalmente este primer contexto.

En una época como la actual cuya dirección hegemónica parece culminar un camino de fragmentación subjetiva emprendido en la Modernidad, el objeto-teatro nos recuerda su capacidad de proveer ‘persona’. Construye un mundo disponible donde acoger una nueva subjetividad, un mundo-presencia que nos da voz y nos encarna. 

Si, de acuerdo con Fontanille, la percepción desde sus niveles inconscientes ya es significante, la percepción estética del objeto-teatro nos acerca la significación de nuestra escala humana. 

Bibliografía

BEARDSLEY, Monroe C., HOSPERS, John. Estética. Historia y Fundamentos. 6ª ed. Trad.: Román de la Calle. Madrid: MacMillan-Cátedra, 1984.

DAULTE, Javier, SPREGELBURD, Rafael, TANTANIAN, Alejandro (autores y directores). La Escala Humana. Buenos Aires: Teatro Callejón de la Ciudad de Buenos Aires, 2000.

DORRA, Raúl [1984]. "La Actividad Descriptiva de la Narración". en DORRA, Raúl. Hablar de Literatura. México: Fondo de Cultura Económica, 1989.

DURÁN, Ana, MOTTO, Paola. “Cuestión de Foco. Apuntes para la Creación”. Buenos Aires: Funámbulos. Año 4,  N° 16, Septiembre-Octubre de 2001.

FILINICH, María Isabel [1999]. Para una Semiótica de la Descripción. Puebla, México: BUAP, 1999. (Centro de Ciencias del Lenguaje, "Cuadernos de Trabajo", 37).

FONTANILLE, Jacques. Sémiotique du Discours. Trad. A. Romero, M. Giménez  Limoges: PULIM, 1998. 

LURATI, Jorge A [2001]. "Apuntes del Seminario". Análisis del Discurso Teatral. Las Marcas de la Dinámica Social Seminario de la Maestría de Análisis del Discurso. Facultad de Filosofía y Letras. Universidad de Buenos Aires. Buenos Aires: 2001.

PAVIS, Patrice [1980]. "Discurso" en Diccionario de Teatro. Dramaturgia, Estética, Semiología. Buenos Aires-Barcelona: Paidós, 1996.

PAVIS, Patrice. Semiología. Cruce de Culturas y Posmodernismo. La Habana. 1994.

ROMERO, Alicia. "Los Objetos Cerámicos", en MUSEO EDUARDO SÍVORI (Buenos Aires). XLIII Salón Anual Internacional de Arte Cerámico. Buenos Aires: Centro Argentino de Arte Cerámico. 2001. 

UBERSFELD, Anne [1980]. L'Objet Théatrâl. Diversité des Significations et Langages de l'Objet Théatrâl dans la Mise en Scène Contemporaine. Nouvelle édition. Paris: CPPAP 1984 ("Actualité des Arts Plastiques", 40).

UBERSFELD, Anne. Semiótica Teatral. Madrid: Cátedra, 1993.

www.deartesypasiones.com.ar     ©DNDA Exp. N° 340514

ROMERO, Alicia. “La Escala Humana. El Significante Objetual”. Ponencia presentada en el XI Congreso Internacional de Teatro Iberoamericano y Argentino, organizado por el Grupo de Estudios de Teatro Argentino e Iberoamericano (GETEA), área de Investigación Teatral del Instituto de Historia del Arte Argentino y Latinoamericano de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires [Buenos Aires, Teatro Nacional Cervantes, 2002].
� El término espera define las tendencias reales que caracterizan la configuración general de un público. Implica tanto “una espera perezosa que busca una saciedad inmediata, una diversión que no toque ni los componentes de la personalidad ni los conjuntos que componen los símbolos, [...] cuanto una espera implícita, mal definida que, como consecuencia de un choque emocional, reconoce en una obra una figura que responde a sus intenciones menos exteriorizadas. DUVIGNAUD, Jean [1965]. Sociología del Teatro. Ensayo sobre las Sombras Colectivas. México: FCE, 1966, p. 37-38


� Ficha Técnica: La Escala Humana de Javier Daulte, Rafael Spregelburd y Alejandro Tantanian. Personajes: Los Otegui: Mini (la madre); Silvi, Leandro o Pupú, Nene; Norberto Suardi (el policía). Elenco: Mini: María Onetto/ Leandro (Pupú): Gabriel Levy/ Silvi: María Inés Sancerni/ Nene: Héctor Díaz/ Norberto Suardi: Rafael Spregelburd/ Voces en off: Niña: Nina Righi/ Niño: Max Edelstein / Asistente SAS: Mirta Busnelli/ Mujer: Cristina Banegas/ Fernando: Mauricio Kartun/ Mayers: Alberto Segado// Asistencia de dirección: Julieta Álvarez/ Iluminación: Diego Angeleri/ Operación de Luces: Mariano Dobrysz/ Vestuario: Julieta Álvarez/ Escenografía: Jorge Macchi/ Oscar Carballo/ Diseño de sonido: Nicolás Varchausky// Canciones: Letra: Javier Daulte, Rafael Spregelburd, Alejandro Tantanian, Nicolás Varchausky/ Música: Nicolás Varchausky// Producción: Complejo Teatral de la Ciudad de Buenos Aires (CTBA) y Hebbel-Theater Berlin, Alemania// Dirección Javier Daulte, Rafael Spregelburd, Alejandro Tantanian: La Escala Humana se estrenó el 28 de abril de 2001 en el Teatro Callejón de la Ciudad de Buenos Aires.


� LURATI, Jorge A. Análisis del Discurso Teatral. Las Marcas de la Dinámica Social. Seminario de la Maestría de Análisis del Discurso. Facultad del Filosofía y Letras. UBA.


� Citamos esta definición que por su amplitud es útil a nuestro trabajo. "Objetos estéticos [...] son todos los objetos de la experiencia estética; de ahí que, sólo tras haber caracterizado suficientemente la experiencia estética, nos hallamos en condiciones de delimitar las clases de objetos estéticos". HOSPERS, John. "Fundamentos", en BEARDSLEY, Monroe C., HOSPERS, John. Estética. Historia y Fundamentos. Madrid: MacMillan-Cátedra, 1984, p 97. 


�ROMERO, Alicia (dir.) Archivo de la Cerámica Argentina Contemporánea. y La Constitución del Discurso de los “Objetos Estéticos” en la Modernidad y su Reformulación en la Cultura Contemporánea. UBACyT, Programación Científica 2001-2002. Investigaciones radicadas en el Instituto de Historia del Arte Argentino y Latinoamericano (dir.: O. Pellettieri), FFyL, UBA.


� Las nociones de enunciación y discurso, así como su expansión a los estudios teatrales son tomadas de PAVIS, Patrice [1980]. "Discurso" en Diccionario de Teatro. Dramaturgia, Estética, Semiología. Buenos Aires-Barcelona: Paidós, 1996, p. 136-139.


� Las nociones de objeto escénico y objeto teatral son tomadas de PAVIS, Patrice. Op. cit., p. 337-339, y de UBERSFELD, Anne [1980]. L'Objet Théatrâl. Diversité des Significations et Langages de l'Objet Théatrâl dans la Mise en Scène Contemporaine. Nouvelle édition. Paris: CPPAP 1984 y UBERSFELD, Anne. Semiótica Teatral. Madrid: Cátedra, 1993, p. 137-143.


� El objeto entendido como entidad que pertenece a un sistema global de acción y que es signo de una estructura narrativa profunda. La evolución del objeto escénico desde su consideración como simple utilería es explicada por Pavis: "La dificultad en establecer una frontera distintiva entre el actor y el mundo, la voluntad por aprehender integralmente la escena y de acuerdo con su modo de significación, llevaron al objeto al rango de 'actante'..." PAVIS, Patrice [1980]. "Objeto" en Diccionario..., p.337


�UBERSFELD, Anne [1980]. Op. cit. p. 9. El objeto teatral es un objeto de segundo grado, un objeto vuelto a tomar y recompuesto por esa actividad artística que es la actividad teatral. 


� “...a partir del momento en que las tentativas más nuevas se alejan de la escena a la italiana, [...] y la importancia correlativa del diálogo..., el objeto en el teatro toma un relieve acusado, en lugar de aparecer como un elemento del decorado, deviene móvil y determinado, a veces creado por la actividad propia del comediante. Así en la medida en que lo gestual deviene tan importante, sino más que la palabra y la dicción, todo lo que se inscribe en esta gestualidad, a saber el objeto manipulado, deviene sistema de signos". UBERSFELD, Anne [1980]. Op. cit., p. 7.


� "pues el objeto varía en función de la dramaturgia empleada, se integra ―si se lo utiliza bien― en el espectáculo del que es soporte visual y significante esencial". PAVIS, Patrice [1980]. "Objeto" en Diccionario..., p. 337.


� Conjunto de signos que pertenecen a un mismo material (iluminación, decorados, gestos, etc.) y que forman uno de los elementos de la representación.. Su organización puede ser estudiada en sí misma o, preferentemente en relación con otros sistemas PAVIS, Patrice [1980]. "Sistema Significante" en Diccionario..., p. 456.


�Anne Ubersfeld afirma que “Todos los objetos de teatro juegan alrededor de [...] significaciones aparentemente secundarias, que en el marco de la actividad teatral devienen preponderantes: cuando el espectador ve un objeto en escena, él no se interroga casi sobre su valor de uso, pero verá inmediatamente, y si no lo ve, buscará más o menos conscientemente el o los sistemas de significancia a los que se relaciona el objeto; así un objeto muy simple puede adquirir toda un serie de sentidos a lo largo de la representación, según los personajes, los otros objetos o las ideas con las cuales entra en relación” UBERSFELD, Anne [1980]. Op. cit., p. 12-13.


� UBERSFELD define la función espacial del objeto: "La primera función del objeto teatral, es la de amueblar o mejor la de diseñar el espacio teatral: el objeto en el teatro es un être-là que da al espacio de la escena su carácter de espacio concreto. Así el objeto teatral tiene en principio por función significar el teatro con su naturaleza particular real-irreal: él esta allá para dibujar el aire de juego en tanto que tal: enseguida acierta a amueblar este espacio, a mostrar sus proporciones a indicarlo como lo mismo que un espacio real: el juego del escenógrafo con las dimensiones de los objetos, miniaturización o agrandamiento, permite explorar y modificar las dimensiones del espacio. Por consecuencia el objeto tiene una función de mediación entre el espacio escénico y el comediante: es a menudo por la manipulación del objeto que el comediante aparece como parte integrante de un espacio que se construye gracias a él; de un mismo golpe el objeto es también la mediación entre los cuerpos de los comediantes: es el medio de su juego mutuo y de sus relaciones físicas y psíquicas: de allí por ejemplo todos los espectáculos donde figura una comida, en que los objetos juegan ese rol mediador. De este modo, el objeto en el teatro es el medio de mostrar una relación directa entre los hombres o entre el hombre y el mundo; el objeto en ese sentido no es exhibido como una cosa, establece una relación directa entre los hombres o entre el hombre y el mundo; él establece una relación directa con la actividad del ser humano: se puede mostrar un zapatero en tren de hacer un calzado, un obrero en su máquina, un individuo al teléfono o en una bicicleta,. El teatro permite explorar la dinámica de los objetos, asida directamente sobre una dinámica de las relaciones humanas". UBERSFELD, Anne [1980]. Op. cit., p. 13-14.


� "Si por discurso entendemos 'el enunciado considerado desde el punto de vista discursivo que lo condiciona' (Guespin, 1971, p. 10) el discurso de la puesta en escena es la organización de los materiales textuales y escénicos según su ritmo y una interdependencia propia del espectáculo escenificado" PAVIS, Patrice [1980]. "Discurso", en Diccionario..., p. 136.


� UBERSFELD, Anne [1980]. Op. cit., p. 11-12.


� "... la segunda gran función del objeto en el teatro: es la representación de lo real, para figurar lo que se llama el referente del signo, dicho de otro modo lo real a lo que reenvía el signo, es decir, de una cierta forma, él es a la vez el signo y la referencia del signo, el objeto concreto y lo que él representa. Se puede decir que con una caja de fósforos se puede representar toda suerte de cosas salvo una caja de fósforos: es inexacto, se puede también representar una caja de fósforos". UBERSFELD, Anne [1980]. Op. cit., p. 14.


� UBERSFELD, Anne [1980]. Op. cit., p. 14.


� “los objetos escénicos -a excepción de los decorados y el vestuario- que los actores utilizan a lo largo de la obra...”  PAVIS, Patrice [1980]. “Utillería”, en Diccionario..., p. 532.


� En la búsqueda de establecer, como primer paso metodológico, el inventario de los objetos concretos que aparecen en escena en La Escala Humana, obtuvimos de la generosidad de Jorge Macchi, coautor de la escenografía, el documento que transcribimos a continuación:


La escala humana. Utilería:


Utilería San Martín: Sol de noche; Tres cubiertas de auto; Dos retazos de manguera; Tres valijas; 5 cuchillos, 5 tenedores // Utilería Marzoratti: 4 sillas plegables de madera; 2 cajas de cartón; 3 cajas de metal; 1 par de botas de goma, 4 frazadas; 1 mantel de tela plástica; 6 platos de plástico; 6 vasos de plástico; 5 lámparas de galpón; 1 lámpara de escritorio; 1 tabla de planchar; 1 colchón, 1 televisor; 1 reloj de pared; 1 caballito de juguete; 2 bicicletas; 2 trofeos; 3 cajas de plástico para botellas; 1 valija de plástico duro; 1 bandeja; 1 teléfono a botonera; 6 biblioratos // Falta comprar (el detalle de lugares y precios está en el proyecto o los tiene Julieta), Pelota de básquet; Blanco para dardos; Cortina de tela plástica (250 x 300 cm); Impermeable de plástico amarillo; Cubrecoches de tela plástica plateada // Realizado por el Teatro San Martín: Mesa de trabajo; Mesa para la comida; Auto (estructura de hierro y madera); Mesa de ping-pong; Aro de básquet con tablero; Brazo de mujer de caucho de siliconas (hasta el codo, con restos de camisa); Cuerpo de mujer en tela rellena con trapos y arena. (peso aproximado 50 Kg.). // Jorge Macchi, destacado artista visual, con humor argumenta la estrategia de puesta en su ignorancia de los cánones de la escenografía, ya que canónicamente los objetos escénicos deberían estar en proporción directa a su uso por los actores, sin embargo, en una entrevista realizada para Funámbulos Rafael Spregelburd, autor-director-actor de la pieza, refiriéndose al auto que aparece en escena, dice “sería para no usarlo. De manera análoga a las pistas falsas en el sistema de todo buen policial”. Esta observación que semantiza al objeto como 'rastro' es confirmada por Alejandro Tantanian (otro autor-director de la pieza) en lo que se refiere al sentido de los objetos en el espacio: “La aparición del espacio nació con los primeros impulsos del texto; supimos que sería un garage/galpón el espacio que albergaría a esos personajes. Debíamos rodear a los personajes de objetos inútiles, de evidencias falsas: ese era el espacio”. DURÁN, Ana, MOTTO, Paola. “Cuestión de Foco. Apuntes para la Creación”. Funámbulos (Buenos Aires). Año IV, N° 16, septiembre-octubre de 2001, p. 45-47.


� La iluminación en la obra es directa y elude cualquier efecto que no derive de su aparición y desaparición.


� "Las funciones del objeto son entonces múltiples y múltiples también las realidades que él puede figurar: el objeto es polisémico y polivalente: en todo, el juego de la representación se sirve de esta polivalencia. Lo que el objeto dice, en escena, es entonces complejo; en el límite es un verdadero discurso que él tiene; entonces se puede analizar el funcionamiento de ese discurso, la retórica del objeto." UBERSFELD, Anne [1980]. Op. cit., p. 14.


� Tomamos aquí el valor material de la palabra como imagen: “Entonces uno puede decir que un objeto teatral es una imagen, y que en tanto tal, puede ser ubicado en una u otra de las grandes categorías de la retórica. Su funcionamiento podrá ser metonímico o metafórico”. UBERSFELD, Anne [1980]. Op. cit., p. 14-15.


� "un almanaque de la Toscana italiana, un relicario con cabello castaño claro, un porta ovillo marca Knittax, una lapicera con góndola veneciana móvil que se mueve de arriba-abajo de abajo-arriba, un sacacorchos sirena, una calculadora fujifilm que convierte cualquier moneda a euros, una base de mármol coronada con beduino unido por cadenita a dromedario y palmera, un muñeco conocido como Ekeko, una reproducción del santo sudario que abre y cierra los ojos según se lo mire, un póster de Angie Dickinson en su famoso papel [...]. Un Quetzalcoatl, un Lassie, un Flipper, un Chatrán, un juego de seis posavasos con los siguientes motivos: uno, Vaticano, dos, teleférico del cerro Catedral, tres, la Difunta Correa en su plenitud, cuatro, papá no corras te esperamos, cinco, doma de potros o match de pato, seis, Cecilia Maresca...


� FILINICH, María Isabel [1999]. Para una Semiótica de la Descripción. Puebla: BUAP, 1999, p. 4.


� DORRA, Raúl [1984]. "La Actividad Descriptiva de la Narración", en DORRA, Raúl. Hablar de Literatura. México: Fondo de Cultura Económica, 1989, Cap. XVI, p. 260-271.


� Leandro: Con lo de Suardi: 6748876, es el teléfono que está en la guía// Nene: Son dos chicos// Voz Niño 2: Esperá. ¿Ves el margen?// Voz Niño 1: Sí// Voz Niño 2: Hacé dos centímetros// Voz Niño 1: ¿Cómo hago?// Voz Niño 2: ¡Para la derecha!// Voz Niño 1: ¡No entiendo! [...]// Voz Niño 2: ¿Pero vos qué cuaderno usás? // Voz Niño 1: Gloria. [...]// Voz Niño 2: Ah, no sé. Yo... Digo, que el mío es Rivadavia. Y la seño me mostró que... Por ahí no es igual. Por las dudas no la hagas. Yo... /// Voz Asistente: ¿SAS?// Voz Mujer: Estoy mal... No sé por qué estoy llamando acá... Ustedes son empleados... A ustedes les pagan por persona que no se suicida ¿no?... Todos son iguales... [...] Voz Asistente: Me llamo Susana y a mí también una vez me tocó estar de ese lado del teléfono// Voz Mujer: ¿Susana? ¿Susana cuánto?//[...]// Entran los tres hermanos. Permanecen escuchando muy atentos, sonrientes. A medida que escuchan las sonrisas se van desdibujando// Voz Mujer: Importa que él se llama Norberto Suardi. Importa que él se enamoró de otra mujer y que ya no me quiere. Importa que...Pero no puede continuar. La mujer se entrega al llanto. //[...]están conmovidos hasta las lágrimas por lo que acaban de oír// Nene: Ya está bien. Ya sabemos lo que necesitábamos saber. // Silvi: ¿Qué cosa? // Nene: Que tenías razón, Silvi. Norberto está enamorado de mamá. Y ese amor es lo que va a salvarla. A ella, y a nosotros. Apagón.


� Silvi: Al teléfono. ¿Hola, Fer? Estoy re angustiada. Leandro dice que sos un parche. ¿Vos me querés? ¿Podés decírselo a él, por favor? Tiende el teléfono hacia Leandro. [....]// Voz de Fernando: ¿Tarado? ¿Tarado? Tarada vos. Hace dos meses que salgo con Karina y vos me seguís llamando como un perro faldero. No tenés amor propio. Silencio. Hola. ¿Hola? Se oye el horquilleo. Hola. ¿Hola? ¿Hooola? Y esta pelotuda que me corta encima// Voz de la mamá: ¿Quién era?// Voz de Fernando: Nada. Me cagaron con el semieje, mamá. Los Oteguis son todos unos enfermos. 


� Tranquila, señorita. Habla el comisario Francisco B. Mayers, del Departamento Central de Policía. Hace una hora que intentamos establecer contacto. Nos cortaban el teléfono. Lo cual nos ha obligado a desplegar el operativo. Junto a mí está el Jefe del Servicio Investigaciones Especiales, comisario Ruben Boer, y los jefes de Brigada. Yo le voy a pedir que se quede tranquila, y haga de cuenta que está hablando con su novio. Usted contésteme con sí o con no. ¿Está ahí un hombre que se hace llamar Agente Norberto Suardi? 


� Crece el sonido del helicóptero. Las voces ya no son audibles. Norberto quiere obligar a salir con él a Nene. Leandro se lanza sobre Norberto para salvar a su hermano. Caen los tres al piso. Mini protege el cuerpo sin vida de Silvi. Norberto dispara al aire. De pronto el techo del garaje recibe un violento impacto. El sonido del helicóptero es ensordecedor. 
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